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EMBAJADORES DE A PIE  Japoneses que aportan su contribución al mundo

Una mujer japonesa ha establecido un taller de fabricación de bolsos en Kampala, la capital 
de Uganda, con el fin de ayudar a las madres solteras desempleadas que no pueden enviar 
a sus hijos a la escuela y a ex niños soldados empobrecidos que carecen de sueños para 
un futuro mejor

Estampados africanos para la 
autosufi ciencia de las mujeres

para establecer sus propios pequeños 
negocios. Quedó impresionada por su 
visión positiva de la vida y el hecho de
que creían, en el fondo de sus corazones,
que el mañana sería un día mejor que
el día de hoy. 

Por otra parte, la vida en Uganda es
muy difícil para las madres solteras 
que habitan en zonas urbanas y, a 
menudo, no pueden permitirse llevar 
a sus hijos a la escuela. Entre esas 
mujeres Chizu encontró a una que 
apenas ganaba suficiente dinero para 
sobrevivir con su pequeño negocio 
que gestionaba mediante el método 
de ensayo y error. Para Chizu, ese 
encuentro fue un punto de inflexión y
se convirtió en una oportunidad para 
realizar algo a lo que había estado 
dando vueltas hasta entonces.

“Me dije : ‘Con esta persona yo podría
lanzar un nuevo negocio’ y con el dinero
que tenía la envié a una escuela a aprender
a coser y, a partir de ese momento, pusimos
en marcha el taller de bolsos”.

 Chizu siempre ha sido una amante
de la moda y quedó fascinada por el
atractivo de las telas estampadas 
africanas que vio por casualidad visitando
un mercado de la ciudad de Kampala con
una amiga. Mientras ella y su amiga 
contemplaban entusiasmadas los vibrantes
estampados, pensó que si confeccionaba
bolsos usando esas telas podría, con 
seguridad, hacer un buen negocio en 
Japón.

Los consumidores japoneses
adoran los bolsos y los artículos de 
viaje confeccionados con sofi sticados 
diseños, funcionales y de alta calidad. 
En solo cuatro años, el negocio ha 
crecido hasta el punto de establecer 
tiendas de gestión directa en Tokio. 
En cuanto a la gestión, Chizu trata de 
mantener las relaciones en un nivel 
simple, sin crear jerarquías entre ella y
sus empleadas. “Respeto las habilidades
de las mujeres. Ellas son las únicas 
responsables de su trabajo de costura 
y de sus modalidades de trabajo. Sin

importar lo que hagan, intento expresar
con palabras mi gratitud”.

También ha instaurado un sistema 
de seguridad social para ayudar a las 
madres solteras, que incluye préstamos 
sin intereses para los gastos escolares 
y subsidios para los gastos médicos. 
“Creo que podemos desarrollar una sólida
relación de confi anza ofreciéndoles 
una amplia gama de apoyos, más allá 
de la simple relación de pago de un 
salario por su trabajo”. Mejorando 
las condiciones de vida de las madres 
solteras y apoyando la educación de 
la siguiente generación se reducirá 
el número de personas jóvenes que 
carecen de un sueño para su futuro.
 “El objetivo fi nal no es establecer 
una marca de éxito. Lo que queremos es
ampliar la creación de apoyo sostenible
a otros países más allá de Uganda”. Chizu
sigue adelante con sus actividades cuya
meta es conseguir una sociedad en que
las mujeres estén orgullosas y los jóvenes
tengan un sueño y estén convencidos 
de que el mañana será mejor que el 
día de hoy y que el día después será 
aún mejor que el mañana.  

E n el interior de una recién 
inaugurada tienda de una 

céntrica calle de Tokio están a la venta
bolsos de colores vibrantes y llamativos 
diseños que transmiten una tremenda
energía cuando uno los sostiene. Chizu
Nakamoto, japonesa residente en Uganda,
puso en marcha un proyecto para resolver
problemas sociales a través de negocios
sostenibles, con el objetivo principal de 
evitar que haya personas que se vean

obligadas a participar en confl ictos.
Uno puede preguntarse: ¿Qué tienen

en común una empresa de venta de
bolsos y la construcción de la paz? 
Chizu responde: “En África, donde las
condiciones de vida son duras, hay muchos
jóvenes que están insatisfechos con la 
sociedad y que se sienten fácilmente 
atraídos por los grupos armados, en
los que terminan entrando. Pero pienso
que se podría evitar que tomen esa

decisión si vivieran en otras condiciones.
Por esa razón, llegué a la conclusión de 
que para crear paz yo tenía que crear
empleos”.

Chizu estuvo destinada en Uganda 
como parte del personal de una ONG 
y pudo constatar de primera mano las 
luces y las sombras del país. Se dio
cuenta de que muchas personas que 
no encontraban empleo eran capaces 
de reunir sus conocimientos y energías 
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En la universidad estudió, sobre todo, confl icto y 
construcción de paz en el África subsahariana. 
Después de graduarse, consiguió un trabajo 
en un importante banco, pero, en 2011, dejó 
esa entidad para trabajar en una ONG que 
apoyaba el desarrollo agrícola en África. En 
2014, lanzó su taller de bolsos mientras aún 
trabajaba en la ofi cina de una ONG en Uganda 
y, al año siguiente, estableció RICCI EVERYDAY, 
una empresa de fabricación y venta de bolsos 
en Japón. A ello le siguió la creación de una 
compañía local en Uganda en 2016.

Chizu Nakamoto

Estas madres solteras, que se culpaban a sí mismas por no poder conseguir empleos estables, 
trabajan ahora en el taller de bolsos y vuelven a sonreír por primera vez en mucho tiempo.

En cuanto a la asignación de 
tareas y a los procedimientos 
empleados en el lugar de trabajo, 
Nakamoto se abstiene de opinar. 
Esto se debe a que respeta a las 
mujeres como profesionales.

Los bolsos están hechos con diseños llamativos y 
colores vibrantes. Los estampados africanos son 
populares entre las mujeres japonesas, que dicen 
que los bolsos les “dan energía”.


